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piel, y juntamente con ella, sus repliegues interiores que forman una 
superficie continua. 

Y hé aquí, pues, que los baños, ya de agua, ya de vapor, generales 
y parciales, de inmersión y de chorros, calientes ó frios, simples ó 
compuestos, no solamente constituyen un precioso medio higiénico y 
de saludable preservación ó profiláctico, si que abortivo de gran nú­
mero de enfermedades, al haber obrado sus causas y producido ya el 
principio de su acción perturbadora. 

Se ha dicho también que el agua es un gran médico; excéntrico 
modo de expresarse, que tiene á la verdad una gran significación posi­
tiva. El agua se adapta á todas las naturalezas, y su eficacia sobre la 
economía animal, cuando es oportuna y metódicamente aplicada en 
sus diversos estados, en mil formas diferentes, es inmensa, prodigiosa, 
cual es incalculable la extensión de sus aplicaciones y grado de su im­
portancia que, á pesar de todas las figuras hiperbólicas, no podríamos 
encarecer. 

La utilidad medicinal de los baños es incuestionable, siendo hoy en 
dia la Balneación uno de los tratados más generales é importantes en 
todos los pueblos, en el tratamiento curativo; por manera que, esti­
mando en su inapreciable valor á la Farmacia, otra de las mejores 
amigas del hombre, que manejada por la Medicina, es un tesoro de 
desconocidos límites, repetiremos que la Balneación médica es una de 
las más preciadas joyas de la ciencia del hombre. 

La Balneación médica, de la que no nos proponemos tratar en el 
presente escrito, aun comprendiendo su ancho campo, no es un siste­
ma médico, como no lo es el opio, la quina, la sangría, pero sí es un 
medicamento tan útil como de importantes y numerosas aplicaciones, 
que en formas diversas, secundado por la terapéutica general, consti­
tuirá en el porvenir la Hidroterapia general, en la generalidad de su 
sentido etimológico; ciencia médica que alcanzará á no dudarlo gran 
altura. 

Nosotros creemos que se facilitaría á la Balneación el llegar á su 
meta, descartándola de las exajeraciones, de los pretendidos mila­
gros, del candido entusiasmo y del sórdido interés, falsas apreciacio­
nes capaces de embadurnar y embarrar hasta las más hermosas 
figuras. 

Pérez y Priesnitz, Rapou y Sánchez, Reil y Bordeu, clásicos á 
la verdad de la Hidroterapia, si damos á esta denominación la gene­
ralidad de su sentido etimológico, exajeraron, no obstante, de un mo­
do deplorable, por oponerse á su progresivo estudio, la virtud del agua 
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considerada en todos sus estados. El médico español qué quiso le lla­
maran el médico del agua, cuya doctrina, expuesta en 1753 en Madrid, 
puede leerse en la Biblioteca de su Colegio de San Carlos; el labrador 
de la Silesia Polaca, al que levantaron sus enfermos agradecidos obe­
liscos invocándolos al genio del agua fría; los autores de los tra­
tados de los baños de vapor y rusos; su panegirista el médico pru­
siano, que llegó á decir que ellos, no sólo fortifican la salud en la 
infancia y la conservan en la edad adulta, si que rejuvenecen á la 
vejez; y el célebre Inspector francés de aguas minerales, las que su-
ponia eran una panacea, han dañado más que favorecido, á pesar 
de su mérito, á la Balneación racional y científica, que si no es auxilio 
universal y aplicable á todos los casos de enfermedad, es si un medio 
de curación muy general y eficaz en la mayor parte de ellos. 

¡Y en tanto nosotros tenemos poco menos que descuidado en su 
organización y establecimiento tan excelente medio en todas sus par­
tes, cuando la naturaleza ha sido tan pródiga con la España en ricos 
manantiales de aguas minerales y termales, en dilatadísimas costas, 
en numerosos rios que surcan por donde quiera su suelo, y en aguas 
cristalinas y puras que bajan de nuestras montañas, como buscando 
por do quier al hombre; minas de salud que explotamos mal! 

Las aguas minerales que, consideradas en su cojijunto, quizá sí que 
constituyan una panacea en las enfermedades crónicas, que aunque 
no acabaran la vida, la acibararan de un modo cruel; las aguas ter­
males, repetimos, están en España muy descuidadas , cuando un 
gran médico extranjero decia en el pasado siglo que se podia llamar á 
España el Benjamín de la Providencia, porque es la nación más rica 
de la Europa en las producciones minerales del suelo. «Sus aguas 
medicales, dice, se pueden contar por las enfermedades de que so­
mos susceptibles, sin que excedan menos á las de otras naciones en 
su eficacia que en su-número.» 

El ilustrado Mr. de Lavigne, Jefe de la Redacción de la Gaceta de 
las aguas termales, de las de mar y de la Hidroterapia, importante 
semanario que doce años hace se publica en París, y se lee hoy, y 
cada dia con mayor avidez en toda Europa, á medida que es más co­
nocido; periódico especial que debería encontrarse en todas las esta­
ciones balnearias; Mr. de Lavigne, decimos, en una visita que el pa­
sado otoño de 1869 nos hizo á Madrid, admiró muchas délas bellezas, 
de nuestra Metrópoli, que describe en su publicación; pero se escan­
dalizó,—esta es la palabra, por más que sea dura,—-del descuido de 
Madrid en la Balneación, cuando posee las ricas y abundantes aguas 



de Lozoya, cuyo notable análisis químico le queremos mandar para 
que lo compare, si comparable es, con el de las aguas del Sena, en 
que precisamente han de bañarse por no tener otras, teniendo que 
beberías por lo tanto, para cuyo uso y para el culinario las filtran. 

No obstante tan gran desventaja, hay más casas de baños allí 
abiertas todo el año que bañeras aquí, contando hasta las que hay 
en todas las casas de beneficencia, en los hospitales civiles y militares 
de enfermos, puesto que en nuestras cárceles,—hospitales morales,— 
no debe ser conocido tal lujo, y sin duda alguna hay en París más 
carruajes de baños portátiles que baños se toman aquí mensualmente, 
por más que tenemos que aumentarles por aumentarse cada dia la 
demanda. 

El Balneario de San Felipe Neri que poseemos y dirigimos, puesto 
que con el número de aparatos y con las aplicaciones de la actual 
Balnealogía, sería una falta grave, un contrasentido científico, dejar 
al azar y á la impericia, y al furor de curarse sin dirección, no está 
aún á la altura á que le queremos elevar, á pesar de que ya es actual­
mente un establecimiento de bastante importancia. 

El fin á que nos dirigimos, camino que ya tenemos andado en 
su mayor parte, es el constituir en Madrid un centro de Balneación 
donde la sociedad, y principalmente los facultativos de ciencias médi­
cas, encuentren todos los aparatos y aplicaciones balnearias que la hi­
giene, gimnasia, profilaxis y medicina hayan acreditado y acrediten. 

Actualmente nuestro Balneario, situado en un barrio del distrito 
del Centro de Madrid, tiene banaderas de mármol, y otras de zinc es­
tañado, muy propias para el invierno; baños de vapor simples y del 
sistema llamado ruso, duchas, desde las más enérgicas y potentes has­
ta las abluciones más suaves y dulces; pilas para baños artificiales y de 
mar, y compuestos según receta; aparatos atmosféricos y de pulveri­
zación, y un servicio de baño á domicilio muy importante, que nos 
vemos obligados á aumentar, como hemos tenido que ensanchar el de 
baños rusos, por insuficiencia del material y del local. 

La numerosa y distinguida clientela que se sirve de nuestros ba­
ños nos estimula á hacer mejoras de ensanche, por más que sean de 
consideración. 

La vista del exterior del Balneario y el corte horizontal del mis­
mo dan ya una idea de la importancia actual del Balneario. 

Para el servicio de los baños hay dependientes de ambos sexos, en 
todas las diferentes dependencias del establecimiento, y á más los ga­
binetes de consulta para sus dueños-directores. 

- 15 — 
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También se encontrarán allí todos los medios para secundar los 

efectos del baño, como sal de Pennes, jabones, botellitas de agua de 
Colonia, de agua sedativa y de la mixtura de Becquerel, tan recomen­
dada, como aquellos líquidos, para las friegas que es útil hacer al mo­
mento de haberse secado al salir del baño, tanto de vapor como de 
agua, por inmersión y de chorro, para facilitar la reacción, y entonar 
la piel, haciéndola así más resistente á la acción de las variaciones 
atmosféricas, tan comunes en Madrid. Dichas lociones deben hacerse 
principalmente á las sienes, nuca, pecho, sobacos, flexura del brazo, 
muñecas, ingles, corvas y tobillos. 

Unas lociones generales de agua de Colonia conservan la frescura 
de la piel, tan agradable en verano. Unas cucharadas de dicha agua en 
un fuerte cocimiento de salvado, forma un liquido muy bueno para 
lavarla cabeza. 

El baño, cuando es para limpieza, aseo y tono de la piel, no debe 
ser ni muy largo, ni muy caliente, pudiéndose representar sus límites 
por iguales números; es decir, desde el 25 al 35, tanto de minutos 
de duración como de grados del termómetro centígrado; duración 
que debe ser tanto menor cuanto más baja sea la temperatura del 
baño. Y aun entre dichos límites conviene saber que el agua fria ó 
fresca es calmante, como la más templada es emoliente, relajante. 

Cuando el baño, aunque de agua simple, se tome con otro objeto, 
su duración, temperatura y circunstancias todas, deben ser detalladas 
por el médico que los prescriba. 

Una prevención general en todo caso es que siempre que el baño 
haga sentir más ó menos calor al bañista, se refresque la cabeza. 

En los casos comunes bastará atarse á ella un pañuelo, previamen­
te mojado en el agua de la espita fria, y escurrido, que se podrá hu­
medecer de vez en cuando recibiendo un chorrito de dicha agua so­
bre la cabeza. 

Si para los baños simples y compuestos hay cuartos capaces, de­
centes y cómodos en el Balneario, y carros de construcción muy 
apropiados para el servicio de los baños de inmersión á domicilio, 
servicio permanente á todas las horas del dia y de la noche, como apa­
ratos de Duval para llevar á la misma cama del enfermo baños de va­
por seco y húmedo, simple y compuesto, al momento que lo necesite; 
si hay aparatos para la inspiración líquida, pulverulenta y atmhídrica 
ó vaporosa, hay también baños de vapor de todas clases, y especial­
mente del sistema ruso, y chorros generales y locales de todas tem­
peraturas, direcciones, formas y fuerzas. 
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A este efecto tenemos establecida en nuestro Balneario una sec­

ción construida al intento, compuesta de un pasillo, á cuyos lados hay 
unos cuartos de cinco metros cúbicos de capacidad y dos de elevación; 
en el centro de cuya cúpula se abre á voluntad una doble válvula cua­
drada, con cristales, de medio metro de lado, para la renovación vo­
luntaria, graduada y no directa del ambiente. 

Dicho aposento, representado en la lámina, comunica, en uno 
de los ángulos del pavimento, por medio de un tubo con su cor­
respondiente llave, con un generador de vapor exterior quefunciona 
á la presión de dos ó tres atmósferas, á fin de dar bastante vapor pa­
ra llenar las mencionadas estufas. El referido tubo empalma con una 
calderita de cobre que se tapa herméticamente, la que tiene un vaso 
interior para colocar en él las sustancias sólidas ó líquidas, aromáti­
cas, emolientes, balsámicas, etc.; de las que se quiera saturar más ó 
menos el vapor acuoso simple que, á la tensión requerida, pasa, con 
mayor ó menor detención, por su capacidad. Esta calderilla tiene á 
más dos llaves; una anterior, mayor y más principal, que sirve 
para llenar el baño-estufa de vapor debidamente saturado, y la otra, 
superior, sirve para los chorros de vapor que dos largos tubos de me­
tal, articulados en charnela, le conducen en todas direcciones á la par­
te ó á la región enferma;—ó mejor al punto en que deba obrar tópi­
camente,— en columna ó en finísima regadera, para lo que se aplica 
una virola al extremo libre del segundo tubo. 

Cerca de la calderilla descrita hay un aparato para los chorros de 
agua de Lozoya, los que han podido ser muy potentes por la altura 
del depósito del Canal del mismo nombre. 

Ese bien entendido aparato para los chorros está principalmente 
compuesto de dos anchos tubos de metal verticales, que por su parte 
superior están en comunicación con dos elevados depósitos, á doce 
metros, de los cuales el uno contiene agua calentada; y por el extre­
mo inferior lo están con una esfera hueca, de metal también, la que en 
su cavidad recibe, por medio de dos llaves, el agua de ambas tempe­
raturas extremas, que por sus diversas proporciones se tempera en su 
seno. Este globo, á más de los dos agujeros laterales de entrada, tie­
ne otros dos igualmente tubulares, de salida: el uno superior, é infe­
rior el otro; de la abertura superior del balón arranca un tubo metá­
lico, vertical también, que, curvándosehácia adelante aun metro y me­
dio, termina, ya en un ancho embudo-regadera, ya en un tubo úni­
co, según se quiera administrar los chorros, por una copiosa y finí­
sima lluvia ó en columna; y á más ó menos presión y temperatura, 
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según las proporciones en que se abran las espitas de los tres tubos 
descritos. Y á la abertura inferior de esa esfera se adapta, por medio 
de una rodaja de metal, una ancha y larga manga de goma elástica, 
á cuyo extremo libre se aplican varias virolas para los chorros, mó­
viles, de diferente forma, ascendentes, descendentes, laterales, obli­
cuos, etc. Con dicho aparato pueden darse todos los chorros imagi­
nables y de las cualidades diversas que se desee. 

Una camita ó butaca de rejilla; un taburete para tomar los chor­
ros; una pila de mármol, empotrada en la pared, al alcance del bañis­
ta, con el objeto de contener agua fresca para empapar esponjas ó 
compresas con que debe mojarse la cara y la frente; un termómetro 
de liquido colorado para hacer más visible su oscilación; una peque­
ña clepsidra de minutos para medir el exacto y siempre corto tiempo 
que hayan de durar los chorros; una ménsula de mármol clavada en 
el muro para contener en sus agujeros las diferentes virolas para los 
chorros; manubrios fijos en que apoyarse; un capacete de metal para 
defender á la cabeza de la impulsión y temperaturas extremas á que 
tal vez se den los chorros, y un timbre para llamar, completan el 
mueblaje ó ajuar de los aposentos-estufas, estucados en sus paredes 
y techo, y entarimados de un emparrillado de madera que libra á los 
pies del bañista de la humedad, dando paso al agua al suelo inferior 
que, revestido de cimiento romano é inclinado, permite vaya al 
exterior. 

Estos baños comunican por una puerta, que en su tercio superior 
tiene unos cristales para poder observar al enfermo en caso necesa­
rio, con un pequeño vestíbulo que da paso á los cuartos sudatorios, 
en los que hay una camita y cuantos muebles y enseres son necesa­
rios para desnudarse antes del baño, ir á la estufa acompañado del 
bañero ó bañera que durante el baño no se separa nunca del bañista, 
descansar después, y lavarse y vestirse luego. 

En los mismos aposentos-estufas hacemos servir los chorros, tan­
to locales, cómo generales, á la más baja temperatura; pero poniendo 
antes el ambiente al grado de calor y acción tónica, calmante, etc., 
propia para la respiración del que va á bañarse, y para pasar del ex­
terior al chorro y del chorro al exterior, de un modo razonable y 
científico. 

Con esta última modificación que hemos introducido en la admi­
nistración de los chorros, creemos haber racionalizado su aplicación; 
pues de este modo dirigimos con precisión las acciones del líquido im-
pelente y frigorífico, preparando y facilitando de un modo graduado 
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las reacciones que son así saludables, cual son perturbadoras, cuando 
bruscas y tomadas al acero. 

Tocante á los baños rusos hay una preocupación de que los chor­
ros de agua que en ellos se dan, sudando el cuerpo, son siempre de 
agua fria, lo que dista mucho de ser así. Los chorros de los baños 
rusos son frios, templados y hasta calientes, según las indicaciones 
que se quieran cumplir. Baste examinar para convencerse de esto la 
disposición de los aparatos y ver la práctica seguida. 

Una experiencia de doce años, durante los que se han tomado en la 
sección de vapor, primera que establecimos aquí, 32.000 baños de los 
conocidos con el nombre de rusos, nos ha comprobado su utilidad, 
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puesto que la conocíamos ya bien por una larga práctica hecha antes 
en Barcelona, en una clínica balnearia especial, importante. 

Así, si podemos asegurar que dichos baños sonmucho más venta­
josos que los de agua líquida para la limpieza, aseo y salubridad, po­
demos afirmar que son un poderoso medio curativo en muchos casos 
de enfermedad, así como serian perjudiciales en otros, cual acontece 
á todos los remedios más útiles, tanto más cuanto tengan una acción 
muy pronunciada á ser bien indicados. 

Las primeras indicaciones de estos baños de vapor son contra el 
reumatismo crónico, en los catarros, los herpes, en las parálisis reu­
máticas parciales. Son admirables en las gastralgias y gastrodinias; 
en las enteralgias y enteritis crónicas; en los infartos del hígado con 
hidropesía; en las lesiones crónicas del útero; en las fiebres intermi­
tentes; en los asmas, cuando no sean síntoma de afecciones del cora­
zón y de los grandes vasos. También son útiles en las sífilis invetera­
das, en las sifílides, y muy principalmente en las afecciones escro­
fulosas. 

En un tumor aneurismático, en un abceso difuso, por más que só­
lo sea una colección purulenta reumática; en una parálisis más ó me­
nos general resultante de un ataque cerebral, claro está que son con­
traindicados; razón por la que ningún enfermo debe tomar medio al­
guno curativo á no consultarlo con un médico, únicos que saben lo que 
se sabe en medicina, y adquieren por la práctica ilustrada, después de 
la teoría, un tacto esquisito, que en vano la ignorancia, el necio orgu­
llo ó la fatua petulancia querrá desconocer. 

Los chorros generales de agua más ó menos fria ó caliente, más ó 
menos fuertes, pero siempre tomados en un ambiente medianamente 
caliente y aromático, como en las estufas rusas, son de una utilidad 
inmensa. Como aljnejor tónico de la piel, son de una utilidad inapre­
ciable, no sólo como recurso medicinal, si como medio higiénico, pro­
filáctico, preservador y fortificante del tono de la constitución. En la 
primera juventud favorecen el desarrollo armónico de todas las partes 
del cuerpo á la vez, y en todas las edades equilibran las fuerzas de la 
vida, cuya fijación en un punto dado dificulta é impide el ritmo nor­
mal de sus funciones. 

Son muy útiles en verano para disipar los dolores de cabeza tan 
comunes, y en invierno y estaciones medias para evitar los resfriados y 
catarros consecuentes, tan enojosos y molestos por sus síntomas como 
pesados por su duración, y más aún en la Primavera y en el Otoño que 
en estación fria. Las repentinas y bruscas variaciones atmosféricas de 
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los primeros meses del año, hacen muy importante que nos defenda­
mos de su acción, y más que por un excesivo cuidado que, á sernos 
posible, nos haria más impresionables aún, fortificando la piel y ioni­
zando nuestros pulmones, lo que de ningún modo se consigue mejor 
que recibiendo duchas en lluvia de agua más ó menos fria, y respiran­
do al propio tiempo un aire templado, aromático; aplicación seguida de 
un ejercicio un poco activo al aire libre y en punto despejado y alegre; 
condiciones con las que se logrará una reacción general, agradable, 
y una ligereza y sentimiento de bienestar propio de lo más cabal salud. 

Y tan reconocida es la virtud de estas duchas para la conser­
vación de la salud, que en Inglaterra, muchos años hace, no se levan­
ta casa alguna sin dejar cerca de las alcobas la necesaria disposición 
para tomar dichas abluciones generales, prevenciones higiénicas que 
no tardarán en verse adoptadas en todas partes donde cunda la ilustra­
ción higiénica, tan descuidada como importante. 

Y no es menor la utilidad de los chorros de agua en medicina que 
en higiene. Nada diremos aquí de los chorros de vapor y minerales, 
y sí sólo de los de agua dulce. 

Son muy buenos los chorros en las dificultades de digerir, en los 
dolores de estómago, sean gastrálgicos ó gastrodínicos, tomándolos 
en lluvia sobre el cuerpo y sobre el epigastrio en forma de regadera, 
con bastante choque también sobre la parte, por cuya razón la virola 
correspondiente se enrosca en la extremidad libre de una manga de go­
ma elástica, articulada por su otro extremo con la calidad de los chor­
ros generales; disposición por la que los chorros locales tienen igual 
fuerza, la misma presión de 12 metros de altura. 

Están los chorros también muy indicados en las personas escro­
fulosas, en los infartos linfáticos de la propia naturaleza, en las caries 
de los huesos, y en las úlceras callosas. 

Tomados sobre los pies, procurándose buenas reacciones, tonizan 
mucho los intestinos, triunfando así de pertinaces constipaciones ó 
estreñimientos. 

Sobre los lomos dan gran resultado en las pérdidas seminales noc­
turnas é involuntarias, que llevan á tantos jóvenes á la tisis; tan re­
beldes y refractarias casi siempre á todos los otros medios empleados. 

Constituyen también, en forma escocesa, ó sea de temperaturas 
extremas y de alternativas rápidas, bruscas y de cortos momentos, un 
método perturbador y una fuerza revélente muy poderosa, que ha 
sido muy eficaz en ciertas afecciones mentales, congestiones cere­
brales, etc. 
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Este es el actual estado del Balneario que pensamos extender, no 

solamente á todos los procedimientos hídricos, sí que á todos los bal-
nealógicos, teniendo á nuestra casa siempre á la altura de los ade­
lantos de reconocida utilidad. 

Y á este propósito, actualmente nos estamos ocupando de los ba­
ños de aire, ya rarefacto, como son los de Jourdanet, ya comprimi­
do, como los de Sandahl. 
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I TARIFA. 

Baños de vapor. Baños compuestos ó medicinales. 

0 completo Hvn. 20 uno. B a ñ ° s u c o s o artificial Rvn. 12 uno. 

n id. por abono de 10 baños, según I d e m d e m a r ' c o n s a l e s m a r i n a s ' 1 2 

;a el turno 1.°, 2.°, 3. , 4.» ó 5.° y su- ídem de Pennés 16 
, <» . .> Ídem minerales artificiales (á más del 

;sivos, de I I « 10 v 

n id. á las clases pobres, por abonp c o s t e d e l a r e e e t a ) 7 

; 10 baños 10 
Baños portátiles. 

Inspiraciones atmhídricas. Baños de vapor 12 
ídem de agua. ¡ 12 

. inspiración ó insuflación atmhidrica* ídem id. por abono de 10 10 

jn el hídrófero de M. Mathieu (más el 

•ecio de la receta) 2 SerVÍGÍO de Ü p . 

Hidropatía. ^ Z ^ : ^ " ^ ' ^ i 
Bata de id 2 

rros escoceses ó alternativos 10 Toalla turca 1 

,i id. por abono de 10 8 Servilleta.. . ! ' . ' . , . . . . . . . . . ' . . . ' . . . ' . ' . . . . . 0'5 
a hidropátieos, servicio comple to . . . . 10 Gorro de hule 0*50 
a id. id. por abono de 10 8 ídem de lienzo i 0'25 
a id. id. por meses 200 Almohada rellena en el acto 2 

n . ~ n nimnlúo ^ste s^rtlicio se aace con aparatos que la conservan caliente 

aanos bimpies, y verfumaia. 

airpC'a'b'ono'd;"m¡s'd¿-5.'.:::::::: ¡ Servicio de tópicos de la piel para después 
i id. con salvado 8 y 7 d8l baDO. 
a id. con almidón 9 y S 

a id. con gelatina 12 Jabón de almendras amargas 2 
i id. perfumado 12 ídem id. de tridacio 2'50 
i id. con leche de almendras 12 Botellita de agua de Colonia. 2 
a id. de asiento 5 ídem id. de agua sedativa 2 
i id. de pies 2 ídem id. mixtura de Becquerel 3 

SI BALNEARIO está abierto todo el año, y los baños portátiles se servirán de dia y de noche, habiendo en el Esta-
imiento, para el más pronto y mejor servicio de los enfermos, un suficiente personal de guardia. 
OTA. Hay cuartos de baño, con pilas de metal, para invierno, y cama para favorecer la reacción. Por este servi-
je abonarán 12 ó 16 reales. 

Los baños á domicilio, después de oraciones, se pagarán el doble. 


